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En opinión de Declan, la luna llena siempre había sido una gran molestia. Aún quedaban algunas noches hasta que llegara, pero, aun así, ya estaba iluminando sus sueños. Fue durante la luna llena cuando Declan se dio cuenta de que no era como otros hombres. El reconocimiento llegó en un momento en el que ser diferente podría significar la muerte.

Francia, principios del siglo XVIII

Tumbado en la cama junto a una mujer con la que se veía semanalmente a insistencia de su padre, Declan echó un vistazo por la ventana a la luna llena. Edith pasó dos dedos por su pelo.

—¿Qué te preocupa, mon petit amant? —Bajó la mano hacia los rizos entre sus piernas, lo que no hizo más que molestarlo.

Su pequeño amante. Declan no quería ser el pequeño nada de nadie. Se giró, dándole la espalda.

—Hmm —murmuró Edith—. Quieres algo diferente, más, ¿verdad?

Había resultado difícil ser el hijo mediano de una de las familias de la élite francesa y, desde muy joven, Declan había pasado sus días aprendiendo a ser un hombre. Como el resto de su familia, cazaba, apostaba, practicaba esgrima y tenía amantes. Todo a los catorce años. El florete y el sable eran sus formas favoritas de ejercicio, que era lo único de él que complacía a su padre.

La pasión de Declan era la pintura.

Un hecho que desagradaba a su padre en gran medida y lo convertía en el blanco de las burlas de sus hermanos, los cuales parecían más grandes, más fuertes y más masculinos que Declan. Era demasiado delgado para su altura y, sin músculos ni corpulencia, su apariencia era demasiado afeminada. O eso le decían constantemente.

Declan asintió.

—Pero no importa lo que quiera, lo que importa es lo que mi padre quiere y lo que mi familia espera de mí.

Su padre, un hombre rico y poderoso que exigía que sus hijos fueran hombres, lo había organizado para que Declan se encontrara con varias señoritas que le enseñaran lecciones de deseo. No eran experiencias que disfrutara tanto como otros jóvenes de sus círculos sociales. No tenía ni idea de que serían esas lecciones las que lo llevarían a una vida maravillosa llena de aventura.

Edith se tumbó de lado y se apoyó en un codo, sonriendo. Su belleza no venía de su rostro, era simple. Venía de su amable corazón y su habilidad de leer a las personas. De leer a Declan. 

—Entonces, apártate de la influencia de tu padre. —Recorrió el cuello de Declan con un dedo, justo debajo de su mandíbula—. Eres un hombre. Sé el hombre que tu corazón quiere que seas.

Sabía que la preferencia de Declan no eran las mujeres, aunque él no se lo había dicho.

En las noches de luna nueva, el momento favorito para Declan, era cuando seguía el consejo de Edith. Se escabullía de la propiedad de su familia y recorría los callejones de París, observando a los hombres que deambulaban por las calles. Eran hombres rudos y brutos, hombres excitantes, hombres trabajadores, toscos e incultos, con fuertes músculos y malos modales. Declan se estremecía al verlos. Conseguían que su sangre hirviera. 

Fue una de esas excursiones la que lo llevó a dejar Francia y viajar a lo que entonces se consideraba un mundo completamente diferente. Esa noche lo habían pillado, los hombres que observaba lo habían visto y acorralado. Lo tocaron, permitieron que los tocara y Declan se dio cuenta de cuán profundo deseaba a los hombres. Nada de aquella experiencia fue amable o dulce, pero no fue tan malo como para espantarlo. 

Declan podría haber sido demasiado delgado para su altura, con el aspecto de una mujer, pero no había muchas cosas a las que temiera.

En la siguiente luna llena, su padre lo organizó para que se casara con la hija de una prominente familia. Estaba atrapado, era miserable y estaba desesperado. No podía contradecir los deseos de su padre, pero no podía soportar estar en la misma habitación que su prometida. No tenía nada de la belleza interior de Edith ni los músculos pesados de los hombres que había tocado en un sucio callejón. Su honor impedía que le dijera la verdad a nadie.

Tan pronto como la luna llena menguó, Declan regresó a los callejones de París y se ofreció a algunos hombres con la esperanza de que lo mataran. Lo que hizo uno, sin embargo, fue ofrecerle la aventura de su vida. Navegar por los mares hasta el Nuevo Mundo, un lugar indómito lleno de salvajismo que conquistar. Allí podría ganar su propia fortuna. En el Nuevo Mundo, Declan soñaba poder ser él mismo, sin ocultar su deseo por los hombres.

Renunció a su pretencioso nombre que le decía al mundo que era el hijo de una familia noble parisina y se convirtió simplemente en Declan. 

Un Declan de catorce años pasó de ser un marqués, el hijo mimado de una familia poderosa, al grumete privado del capitán de un barco en un abrir y cerrar de ojos. En el siglo veintiuno, los piratas eran idolatrados y romantizados, pero Declan conocía la verdad. La había vivido. Eran hombres violentos y brutales, pero habían tenido que serlo. Cruzar el Atlántico en un barco era peligroso. Morían más hombres de los que sobrevivían. Las condiciones eran repugnantes y estaban plagadas de miedo. Declan pasó más de la mitad del tiempo sufriendo. Los hombres de las calles de París eran amables y dulces comparados con los hombres del barco.

El chico flacucho con visiones de grandeza y aventura que había iniciado el viaje a través del océano había dejado el barco a los dieciséis años como un hombre ingenioso y, de ser necesario, brutalmente despiadado. La carne blanda había sido reemplazada por músculos esbeltos y duros. Había aprendido a utilizar una espada en defensa propia y tenía su gusto inicial de matar para sobrevivir.

En la actualidad, Boggslake, Ohio

Declan se despertó sobresaltado. Miró al techo durante unos segundos. ¿Había estado soñando? No había sido un sueño normal. Había sido vívido, más bien fragmentos de recuerdos revividos; había sentido, olido y escuchado todos los pequeños detalles como en su momento. No había pensado en Edith en dos siglos y, aun así, aún podía sentir sus suaves caricias en su entrepierna. La sensación de ser empujado contra la fría pared de ladrillo en un callejón de París aún permanecía en su piel. La forma en que el cuerpo de un hombre se relajaba cuando las manos desnudas de Declan mataban a uno y su espada a otro aparecía igualmente vívida.

La luz de la inminente luna llena brillaba a través de su ventana. El perro de Jonas estaba ladrando en el patio trasero. Moose no lo había despertado, ya había estado despierto. Suspiró y apartó las mantas, cogió un par de pantalones de chándal y bajó los cuatro tramos de escaleras hasta el patio trasero.

La luna gibosa creciente colgaba en el cielo, una luz grande y brillante. Tal vez por eso no podía deshacerse de la sensación de desastre que flotaba sobre él como un huracán de categoría cinco. No quedaba mucho tiempo hasta la luna llena.

—No permitas que tu imaginación se desboque —se reprendió a sí mismo. Quizás un cuadro grande y complicado lo distraería y prometió comenzar una más tarde ese día.

Se detuvo en los escalones de la puerta trasera de la casa y sacudió la cabeza. Su recientemente descubierta alma gemela estaba jugando con una enorme mezcla de pastor. Lucas Coate nunca dejaría de fascinarle. Había atrapado el corazón de Declan y lo agarraba con fuerza y ternura. Lucas le había quitado el dolor de ver a Jonas con otro hombre con tanta gracia y amabilidad que le dejaba sin aliento cada vez que pensaba en ello. Lucas parecía poder leer a la gente sin ninguna dificultad, sabía lo que necesitaban y ajustaba sus palabras y acciones a la perfección. Jonas a veces juraba que podía leer las mentes y Declan estaba dispuesto a darle la razón.

En ese momento, sin embargo, Lucas se parecía mucho a Moose, solo que más grande, probablemente más peludo y, sin duda, más ruidoso.

Declan levantó la mirada a la luna de nuevo, esta vez maldiciendo en francés entre dientes. La maldita estaría llena en menos de una semana y forzaría a Lucas a transformarse en su forma de lobo tanto si lo quería como si no. Por ahora, sin embargo, canis familiaris y canis lupus shiftis se perseguían el uno al otro en el patio. Cuando Lucas aulló, Declan echó a correr por el patio y le cerró el morro con las manos.

—Es plena noche. ¡Tenemos vecinos! —siseó—. Cállate. —Miró molesto a Lucas y después a Moose—. Los dos.

Con un movimiento fluido, Lucas se apartó de Declan, se tiró panza arriba en el suelo y se contoneó de un lado a otro en la hierba. Declan se puso las manos en las caderas, suspiró y sacudió la cabeza. Entonces, Lucas tomó represalias. Se puso de pie, recorriendo seis metros en dos zancadas, y luego se giró y haciéndole una juguetona reverencia.

—¿Sabes que por este tipo de comportamiento Boggs te llama perro? —dijo Declan.

Los ojos dorados de Lucas brillaron y ladeó la cabeza primero hacia un lado y luego hacia el otro. Declan estaba preparado para el impacto porque sabía que Lucas estaba tramando algo. Con el hocico en el aire, Lucas soltó un profundo e intenso aullido. Declan era más rápido, pero Lucas era más fuerte y, cuando Declan lo silenció una vez más, rompió su agarre en unos segundos.

El calor irradiaba de Lucas. Los vampiros tenían una temperatura corporal muy inferior a la de los humanos, aunque todos se originaban de ellos. Los hombres lobo nacían, no se hacían, y nunca habían sido humanos. Sus cuerpos eran más calientes que los de los humanos. Declan sentía que pasaba las noches durmiendo con un horno alto. Era un intenso contraste con las décadas que había pasado compartiendo cama con Jonas, cuya temperatura corporal era fría como la de Declan.

Lucas recorrió un lento círculo alrededor de Declan, creando un vórtice de calor. Su cola rozó las piernas de Declan y después la piel desnuda de su espalda. Declan se estremeció a pesar de estar rodeado de calor y emoción. No podía darse ninguna seducción con Lucas en su forma de lobo, pero surgían muchas emociones. Declan estaba literalmente empapado en amor. El deseo vendría más tarde, cuando Lucas recobrara su forma homínida.

Mirando intensa y directamente a Declan, Lucas retrocedió, sacudió la cabeza y se tiró de nuevo al suelo, manteniendo las patas delanteras dobladas sobre su pecho.

—No voy a... —Declan puso los ojos en blanco y se agachó junto a Lucas—. Ah, qué narices. —Rascó el abdomen y el pecho expuestos de Lucas. Una nariz fría empujando su otro brazo le hizo girarse y mirar a Moose—. Vamos, ¿tú también quieres que te rasque la barriga? —Cuando un suave sonido vibró en el pecho de Lucas, Declan se levantó—. A diferencia de los hombres lobo y los perros, yo sí necesito zapatos. Vuelvo enseguida. —Sacudió un dedo burlón hacia ellos—. Y vosotros dos no hagáis ruido.

Declan entró corriendo en la casa y se encontró a Jonas sentado en la mesa de la cocina.

—¿Quieres que vaya a correr con Lucas? Llevo haciendo esto todos los meses durante una década y conozco tu opinión sobre correr —le dijo Jonas. Sostuvo los zapatos de Declan en una mano y una camiseta en la otra.

—Nunca entenderé lo de correr cuando no te persigue nadie. Sin embargo, Lucas se sentiría herido si no fuera con él. Puedes encargarte tú el resto del mes con mi bendición. —Lucas tenía la costumbre de estar levantado en medio de la noche y, a menudo, iba a correr con Jonas—. O bien corro con él cuando está transformado o le tiro un palo.

Jonas resopló. Como Declan, Jonas Forge había nacido y crecido cuando la Revolución Industrial era una nueva moda. La gente tenía diferentes patrones de sueño en aquella época. Era habitual dormir durante algunas horas, levantarse durante una hora o dos y volver a dormir de nuevo. Jonas y Declan solían emplear ese tiempo para otras actividades que no eran correr precisamente. El dolor de que Jonas estuviera con su alma gemela se estaba suavizando, pero los celos se avivaban cuando Declan menos lo esperaba.

Declan estaba a mitad de camino cuando el arnés y la correa de Moose pasaron volando y aterrizaron al pie de las escaleras. Se giró y miró a Jonas.

—Puedes venir con nosotros si quieres. A ti es a quien le gusta correr por diversión.

Jonas bostezó y se estiró de manera exagerada.

—Nah... creo que llamaré a Blair. No es tan tarde en Nuevo México. 

Declan descansó una mano sobre el hombro de Jonas y le dio un apretón.

—¿Por qué no...?

—No —soltó Jonas. Miró a Declan a los ojos y volvió a apartar la mirada de inmediato—. Lo siento, no pretendía...

—Lo sé. ¿Qué puedo hacer?

Jonas sacudió la cabeza.

—Nada. Yo tampoco puedo hacer nada. Se fue a casa, no, se fue a casa de su padre. Quería ir solo y le prometí que le daría el tiempo que necesita.

Jonas nunca rompía una promesa, jamás en los ciento setenta años que Declan lo había conocido.

—Blair volverá pronto a casa. Esta casa es su hogar ahora. Somos su familia y tú eres su alma gemela, te quiere, es muy fácil verlo. Dejar una vida por otra a veces requiere clausura. Ambos lo sabemos. 

Jonas asintió, le dio unas palmadas en ambos hombros y le ofreció una sonrisa que Declan sabía que era falsa.

—Disfruta del paseo.

Declan lo observó marcharse. Los movimientos de Jonas eran rígidos y sin su gracia habitual, como si sintiera dolor. Su tristeza era palpable. Declan sufría por él. Aun así, sabía que no había nada que pudiera hacer para aliviar el dolor de su amigo y tenía la sensación de que Jonas no creía que Blair fuera a volver a casa. Qué apropiado que este giro en los acontecimientos sucediera tan cerca de la luna llena.

Como Declan, Jonas tenía un lado oscuro enterrado muy adentro y un sentido del honor impenetrable. Algunas veces ambos se entrelazaban de formas peligrosas. Declan había sido entrenado para saber vivir con su lado oscuro y controlarlo. Era casi civilizado y le era de buena utilidad cuando lo necesitaba. Había intentado hacer lo mismo por Jonas y había tenido éxito hasta cierto punto. Sin embargo, el lado oscuro de Jonas era salvaje y, cuando se desataba, era casi imposible de controlar. El hecho era que, por su mera existencia, el alma gemela de Jonas mantenía a raya esa oscuridad de maneras que Declan nunca pudo, aunque dudaba que ninguno de ellos lo supiera todavía. No se suponía que las almas gemelas estuvieran separadas y, aun así, el alma gemela de Jonas, Blair, estaba a más de tres mil kilómetros de distancia sin fecha de regreso.

Con Moose en su arnés y Lucas a su lado, Declan salió con ellos para una vuelta en medio de la noche. 

El aire era fresco y limpio por la lluvia de aquella mañana, no muy diferente de los primeros días que Declan había pasado en el Nuevo Mundo.

Océano Atlántico, siglo XVIII

Declan no podía quitarse de encima la sensación de que esto era una mala idea. Sus compañeros de tripulación habían asaltado otras embarcaciones, pero esta vez era diferente.

El otro barco tenía armas más potentes que espadas y mosquetes.

Apenas minutos después de que el primer grupo abordara el barco, Declan con ellos, sus compañeros estaban muertos.

Declan se encontró frente a un hombre cuyos ojos se tornaban completamente grises y cuyos dientes crecían en afilados colmillos. Agarrando el mango de su espada con tanta fuerza que sus brazos se acalambraron, se enfrentó a esta bestia. Una oleada de puro y frío odio, aterrador y fascinante al mismo tiempo, irradiaba de la criatura preternatural disfrazada de hombre. 

La supervivencia era una habilidad que Declan poseía en abundancia. 

Quitándose la camisa, exponiendo su pecho a la criatura, Declan se arrodilló frente a él y recorrió su considerable hombría con las manos. Temblando y agradeciendo a los dioses que esta cosa pudiera excitarse como cualquier hombre, Declan se acercó un poco más y rodeó sus musculosas caderas con un brazo. Sabía qué hacer para ganarse el favor de esta criatura y, con toda sinceridad, se sentía intrigado por el poder de ese hombre, esa criatura. Si eso fallaba, aún tenía su espada.

Manos más fuertes que las de cualquier hombre lo agarraron y lo apartaron de un empujón. La criatura gritó palabras que sonaban a jerigonza. «Óþokku ligr hvore ek munu kut þinn hands eigi á/». Un siglo después Declan descubrió, casi por accidente, que le había llamado ramera y lo había amenazado con cortarle las manos en nórdico antiguo.

—Bastardo —escupió Declan y retrocedió. 

El hombre-criatura dio un paso y, en un abrir y cerrar de ojos, estaba sosteniendo a Declan sobre su cabeza mientras se giraba en un círculo. La criatura se movía tan rápido que la cabeza de Declan daba vueltas y expulsó los escasos contenidos de su estómago. En otro segundo estaba volando por el aire y aterrizó dolorosamente al fondo de la bodega de carga.

Nunca sabría cómo había evitado acabar con el cuello roto.

Había otros ahí con él. Les tiraban escasas raciones y vivían en la suciedad durante las pocas horas que podían descansar. Pasaban quince horas al día trabajando para navegar el barco.

La libertad llegó cuando el barco arribó a un puerto y Declan fue arrastrado a la orilla. El hombre-criatura no estaba a la vista y contra hombres comunes sí tenía una oportunidad. Recorriendo al azar los tablones de madera, Declan saltó sobre un hombre por detrás. En solo unos segundos, el hombre cayó al suelo con el cuello partido. Le quitó su cuchillo y se giró para enfrentar al segundo hombre, rajando su garganta.

Echó a correr. 

Corrió tan rápido y tan lejos como pudo sobre piernas más acostumbradas a navegar en un barco que en tierra firme. No podría haberlo sabido en aquel momento, pero había llegado a Norteamérica. Sin nada más que el cuchillo que portaba y los harapos sobre su cuerpo, Declan se lanzó de cabeza a una nueva vida.

En la actualidad, Boggslake, Ohio

Declan se tropezó y habría golpeado el pavimento de no ser porque Lucas se lanzó frente a él, deteniendo su caída.

—¿Qué narices? —Declan agarró un puñado de pelaje de Lucas para estabilizarse. Lucas se levantó y lo incorporó con él.

Tan pronto como lo soltó, su amante regresó a su forma humana.

—¿Te encuentras bien?

—Ahm... sí... yo...

Unos jadeos pesados llamaron su atención y miró a Moose. Sus ojos brillaban emocionados y su cola se sacudía, pero le colgaba la lengua fuera de la boca y respiraba con fuerza.

—Deberíamos regresar —dijo Declan en voz baja—. Vuelve a transformarte, estás desnudo.

Lucas sonrió con picardía y se miró a sí mismo. 

—¡Lo estoy! Supongo que no quedaría bien en mi currículo que citaran al forense de la ciudad por exhibicionismo. 

Un instante después, Lucas era un enorme lobo de nuevo y trotaba junto a Declan mientras los tres caminaban de vuelta a casa.

La ruta les proporcionaba una hermosa vista de la silueta de la ciudad. Las luces del centro de Boggslake parpadeaban alegremente y levantaban el ánimo de Declan. Realmente le encantaba esta ciudad.

—¿Sabías que fue tu detective jefe, Stewie Belle, quien acuñó el apodo de la Ciudad insomne? —preguntó Declan. Dos pares de orejas caninas se movieron en su dirección—. Stewie era de Nueva York, aunque supongo que es fácil suponerlo por su acento. Como sea, siempre dijo que Nueva York podría ser la ciudad que nunca duerme, pero Boggslake era una ciudad insomne. —Estiró la mano y le dio unas palmadas a Moose—. Siempre me gustó ese apodo.

Cuando llegaron a casa, el distintivo aroma a café flotó desde las ventanas abiertas. 

—Pero qué... —murmuró Declan ante lo que se encontró en la cocina. 

Lucas ladeó la cabeza y Declan juraría que incluso arqueó una ceja.

Jonas estaba vestido con traje y corbata, rellenando un termo de café junto a la encimera.

—Jonas, son —Declan miró el reloj de la cocina— las tres de la mañana.

Jonas se giró con una mirada amarga.

—Estás levantado, deja de quejarte. El turno de noche está corto de personal. Kelly se puso de parto antes de tiempo. 

—¿Has dormido? —preguntó Declan. 

Se agachó y le quitó el arnés a Moose. El gran perro fue directo a su cuenco de agua.

La expresión de Jonas se tornó en algo más parecido al enfado y gruñó.

—Los perros no pueden correr tan rápido o tan lejos como un vampiro o un hombre lobo.

Lucas cambió de forma.

—No fuimos ni más rápido ni más lejos de lo que está acostumbrado con nosotros —dijo Lucas con suavidad.

—Nunca le haría daño a tu perro —añadió Declan. Decidió que señalar que había sido idea de Jonas que se llevara a Moose con ellos no haría sentir mejor a nadie.

—¡Haz el favor de ponerte la puta ropa! ¡Después de diez años ya se vuelve cansino a veces! —soltó Jonas.

Antes de que Declan o Lucas tuvieran la oportunidad de decir nada más, Jonas salió de la cocina y bajó las escaleras de la puerta trasera. 

Lucas suspiró.

—No es de extrañar que Blair diga que estamos locos. 

Lucas se acercó a Declan, cogió el arnés de Moose que aún colgaba de sus dedos y lo colgó en su gancho cerca de la puerta. Rodeó a Declan con un brazo y apoyó la frente contra la suya. Era un gesto extrañamente reconfortante y sexy.

—Estará bien, ¿no? —susurró Lucas con temor en su voz.

Declan asintió y se movió para poder besar su mejilla.

—Sí, tan pronto como Blair venda su casa y regrese.

—¿Y si no regresa?

—¿Eso era una pregunta? 

—Sí. Cuando vino la primera vez, dijo que solo tenía pensado quedarse una semana o dos. También miró un par de sitio en la ciudad. Ben y yo fuimos con él —confesó Lucas.

Todo esto era nuevo para Declan.

—Y, aun así, ¿lleva viviendo bajo nuestro techo cuánto, medio año? —Declan tomó la mano de Lucas y lo llevó por la casa. Mientras subían las escaleras señaló—: Los cambios pueden ser difíciles. Descubrir que estás vinculado a una persona para siempre puede ser un shock y hay que ajustarse. También está el aspecto práctico de trasladarse de una punta a otra del país.

—Hmm. Eso me hace sentir mejor —dijo Lucas cuando llegaron a la puerta de su apartamento.

Declan abrió la puerta y le indicó a Lucas que pasara.

—No te pongas ninguna ropa.

Al instante siguiente, Lucas tiró de él y cerró la puerta de un empujón.

Norteamérica, siglo XVIII

Declan habría muerto aquel primer año en la nieve y el frío, cuya extensión jamás había experimentado en Europa, de no haber sido acogido por unos amables extraños.

Esta gente, los algonquinos, tenían la piel rojiza, el pelo negro y los ojos más oscuros que jamás había visto. Tenían un espíritu libre, eran hermosos y sexis, y diferentes de cualquier otra persona que hubiera conocido. Le encantaba aprender su idioma y sus costumbres. Gracias a ellos había descubierto que el extraño hombre del barco era un vampiro. Los vampiros y los homosexuales eran aceptados por esta sociedad, venerados y bienvenidos. Declan se convirtió en uno de ellos. Le enseñaron a sobrevivir, a luchar y a cazar en las tierras salvajes, habilidades que aún utilizaba hoy en día. Más importante, le enseñaron a aceptarse a sí mismo.

Ahí fue cuando conoció al primero de sus tres auténticos regalos en la vida, Kitchi. Creó un hogar con Kitchi, un hombre muy mayor que se veía joven, un hombre que era un vampiro. Era dulce y amable, y quería a Declan. Le hacía sentir seguro y eso llevó a que Declan correspondiera su amor. Le debía a Kitchi el hombre en el que se había convertido.

Bajo su tutela, Declan había aprendido que los vampiros se emparejaban de por vida, se vinculaban con una alma gemela. Kitchi y Declan nunca habían estado destinados a ser almas gemelas, pero su amor era profundo y poderoso. Con el tiempo, cuando Declan alcanzó su madurez, eligió el camino para volverse como Kitchi, el hombre que amaba e idolatraba. 

Declan escogió convertirse en vampiro.

Entre la gente de Kitchi, la ceremonia y la educación eran claves. Declan y otros como él eran entrenados y preparados para su inminente cambio. Tendría habilidades que eran extrañas y poderosas. Aprender autocontrol era primordial, sobre todo para aquellos singulares depredadores. Se respetaba y se hacía cumplir de forma estricta un código de honor. El monstruo interior tenía que ser encadenado y contenido mentalmente en lo más profundo de Declan a menos que fuera necesario.

Cuando llegó el momento, Kitchi y él completaron el rito de paso ceremonial que llevó a Declan a otro tipo de existencia. La ceremonia que transformó a Declan en un vampiro era sagrada y Kitchi la llevó a cabo en privado. Cuando despertó a la mañana siguiente, todo era diferente; cómo se sentía, su vista, incluso la forma en que su cuerpo reaccionaba al contacto de Kitchi había cambiado e incrementado. Era fascinante.

Uno de los pocos hábitos que Declan conservaba de su antigua vida era el esfuerzo académico. Durante los primeros días en el Nuevo Mundo, registró lo que veía, a dónde viajaba y las cosas que aprendía. Kitchi le entregó gruesos diarios, tinta y plumas que había conseguido comerciando. Declan los llenó con sus pensamientos y experiencias, cada fragmento de su vida en aquellos primeros días.

Kitchi le otorgó lo que los algonquinos consideraban uno de los mayores dones que uno podía ofrecer, convertirse en vampiro. Entonces marcharon a la guerra con los recién llegados que codiciaban la tierra de los nativos y, como muchos otros, sus vidas cambiaron para siempre.

Boggslake, en la actualidad

La alarma en el teléfono de Lucas comenzó a sonar y después anunció animadamente los titulares de hoy y el pronóstico del tiempo.

—Lucas, despierta.

Declan le dio un suave empujón a su alma gemela. Lucas estaba tumbado sobre él, roncando con suavidad contra su hombro. 

—¿Gueee...? —murmuró Lucas.

—Odio esa cosa. Levanta.

Lucas soltó un suspiro y movió una pierna para que su rodilla empujara con fuerza contra los testículos de Declan, haciendo que gruñera. Cogió su teléfono y silenció el maldito aparato. 

Lucas se rio entre dientes.

—Lo siento.

—No, no lo sientes.

—Vale —dijo Lucas con un bostezo y se sentó—. No lo siento. —Miró a Declan con ojos entrecerrados—. ¿Estás bien? Has estado distraído o algo. Supongo que tendría que prepararme para ir a trabajar, Forge volverá para llevarme.

Declan sonrió. Siempre le hacía sentir bien lo que él denominaba como el comentario continuo de los pensamientos de Lucas. 

—¿Cómo sabes que no se quedará el día entero en la comisaría?

—Compartimos coche casi todos los días. —Lucas le pinchó en las costillas con fuerza—. Responde mi pregunta, ¿estás bien? —Salió de la cama y se dirigió a la parte del apartamento que servía como baño. El espacio era abierto y Lucas había creado «habitaciones» con biombos sueltos. Era diferente y a Declan le resultaba un lugar agradable y tranquilizador para vivir.

—Estoy bien. ¿Alguna vez has tenido recuerdos o tal vez sueños que eran casi como si estuvieras volviendo a ver los eventos de tu pasado?

Lucas asomó la cabeza por el biombo y la sacudió, cepillándose los dientes al mismo tiempo.

Declan se dirigió a la gran ventana que cubría toda una pared. Había una puerta que daba a un balcón, pero no salió.

—Tengo que comprar algunas pinturas nuevas y un lienzo grande. La luz es buena aquí arriba.

Lucas se sacó el cepillo de dientes de la boca.

—¿Vas a trabajar en un cuadro? ¿Aquí arriba? ¡¿De verdad?!

—¿Te parece bien?

—¿Bien? ¡Bien! ¡Eso es la hostia! Forge me habló de verte pintar y admito que estaba un poco celoso. Ahora yo también podré verte crear algo.

Declan se rio.

—Habría empezado uno antes de haberlo sabido.

Lucas aún seguía hablando del cuadro aún sin comenzar mientras bajaban las escaleras hacia la cocina. Se detuvo y arrugó la nariz. 

—¿A qué huele?

El familiar sonido de Jonas y Simon discutiendo acompañaba el desagradable olor que llegaba de la cocina. Habían discutido casi cada día durante los últimos cinco días. Justo desde que Blair se había marchado.

Declan los bordeó por un lado y Lucas por el otro. Lucas se sirvió algo de café y se apartó a un lado.

—¿Cuándo fue la última vez que comiste como Dios manda? —gruñó Simon.

—¡Ayer me tomé una bolsa de sangre, mamá!

—No me hables en ese tono —replicó Simon.

—¿No me hables en ese tono? No estoy...

—¡Si no estuvieras hablando como un niño malcriado, no te tendría que tratar como tal!

Ben se frotó el punto entre sus ojos, miró hacia Declan y le indicó «detenlos» con la boca.

—Jonas, Simon está preocupado, todos lo estamos —dijo Declan con suavidad. Al mismo tiempo, tomó el brazo de Jonas y lo giró para que dejara de mirar a Simon—. Puaj... ¿Qué ha pasado?

Jonas resopló y se desinfló.

—Estaba hablando por teléfono y algún borracho vomitó las comidas de toda la semana sobre mí.

—Ya lo veo. —Declan puso una mano a cada lado del cuello de Jonas y le forzó a mirarlo directamente—. Mon ami, ve a cambiarte de ropa, después toma algo de café y desayuna. Cógete tiempo libre, deja de amargarnos a todos y ve a Nuevo México con Blair durante el tiempo que lleve arreglar sus asuntos. Por favor.

La expresión de Jonas decayó y sus hombros se hundieron.

—Lo he intentado. Me dijo que no quería ayuda. Ni siquiera estoy seguro de que vaya a regresar. —Cogió su corbata empapada y la soltó de nuevo—. Blair me dio esta corbata.

Eso hizo que Declan se sintiera diminuto.

—Por supuesto que va a volver.

—¿Cómo no iba a volver? Sois almas gemelas. —El tono de Simon cambió de enfadado y frustrado a preocupado en un instante. Jonas y él podían pelear algunas veces como perros rabiosos, pero se preocupaban profundamente por el otro.

—De acuerdo con Lucas y Ben, Blair consideró un apartamento más cerca del centro —dijo Declan. 

Simon se giró y miró a Ben.

—¿Sabías esto? ¿Y no dijiste nada?

—Maldita sea. —Ben sacudió las manos hacia ellos—. Los tres habéis estado tan envueltos en las vidas de los otros durante ciento y pico años que no tenéis ni idea de lo que es ser el chico nuevo. Lucas también fue nuevo en su momento, pero lo acogisteis por razones completamente diferentes. —Ben se detuvo y se pasó una mano por el pelo—. Sí, fui con Lucas y Blair a mirar algunos apartamentos como a kilómetro y medio de aquí, ¡hace seis meses!

—¿Fuiste con él? —Jonas se giró hacia Lucas.

Lucas suspiró.

—No me mires como un cachorrito. Sí, Blair es mi amigo y me pidió ayuda. Todo lo que tenía que hacer era mirar sus opciones. Había pasado cinco años recluido. Tienes que admitir que podemos ser un poco...

—Demenciales —terminó Ben por él—. Quiero decir, esto de correr por ahí y despachar fantasmas y goblins y lo que sea es emocionante y todo eso, pero también puede ser algo abrumador. Sin mencionar tratar con el Consejo Sobrenatural y toda su mierda. Los cuatro tenéis un sistema, Blair y yo estamos aprendiendo a encajar en él. —Miró a Simon—. Nunca dije nada porque no quería que alguno os tomarais mis palabras de manera equivocada e hirieran vuestros sentimientos. Lucas y yo hemos vivido con otras personas antes de venir aquí y nuestra única otra familia no había muerto.

—Jonas, la gente lidia con el cambio, la pérdida y la transición de maneras diferentes. Ignora lo que dijo Blair y ve a Nuevo México. —Declan le apretó una última vez el cuello antes de soltarlo.

—Después de que te duches —añadió Simon—. Llevaré tu traje a la tintorería. Tu corbata quedará como nueva. —Miró a los pies de Jonas y sacudió la cabeza—. Sin embargo, los zapatos son una causa perdida. Dales un entierro apropiado en el cubo de basura.

Jonas asintió.

—Iré a cambiarme. Ducha, café y una buena comida y tengo que volver al trabajo. Blair no me necesita en este momento, pero esta ciudad sí.

Jonas Forge había sido agente de policía en Boggslake antes de ser detective, uno de sus guardianes durante muchísimo tiempo. Su compromiso con ese trabajo era admirable, incluso cuando lo usaba como excusa para evitar sus emociones.

Saber que había algunas cosas que Declan no podía arreglar y aceptar ese hecho eran dos cosas completamente diferentes y una cruz difícil de llevar.
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Capítulo 2
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—Lucas. Declan. —Forge llamó a la puerta de ambos con suavidad. Escucho algo de movimiento al otro lado—. ¡Lucas! —Esta vez golpeó fuerte con el puño—. Declan, sé que puedes oírme. Levanta, tenemos una misión.

Declan abrió la puerta, soltó un largo suspiro pesaroso que Forge sabía que era por el efecto dramático.

—Ve. A. Nuevo México —dijo.

—Primero tengo que ir al aeropuerto.

Declan miró al techo durante unos segundos y abrió la puerta más para dejar que Forge pasara. Se dirigió a la ventana cerca del balcón y se sentó en una banqueta.

—¿Qué pasa? —Lucas se estaba poniendo un par de pantalones cortos.

—Mi vuelo sale en menos de cuatro horas, apenas tendré tiempo para pasar por seguridad. ¿Me llevaríais alguno de vosotros?

—¡Sí! —dijeron ambos al mismo tiempo.

—¿Blair podrá sentir que estás con Declan? —preguntó Lucas.

Forge se encogió de hombros.

—No lo sé. Puede.

—Entonces creo que sería mejor que te llevara Lucas —dijo Declan. 

—Por fin. Dame unos minutos. —Lucas desapareció tras uno de los biombos.

Forge indicó el cuadro cerca de Declan.

—¡Estás pintando algo nuevo!

Declan echó un vistazo al cuadro y asintió.

—Mhm. Creía que no te gustaban mis cuadros.

—No —corrigió Forge—, nunca me gustaron las falsificaciones, me encantan tus cuadros. ¿Ese es Kitchi?

El lienzo era largo y estrecho. En el tercio a la izquierda había un hombre alto, de piel morena y ojos oscuros y profundos, con pelo negro y espeso hasta la cintura. Estaba de pie a la orilla del río, en frente de un espeso bosque.

—Sí, lo es.

Desde que Forge lo conocía, ni una sola vez había siquiera bosquejado a Kitchi, no que él supiera al menos. 

—Así es como me lo imaginaba —dijo Forge con amabilidad—. Me gusta.

Declan sonrió con suavidad.

—Gracias.

—¿Qué habrá en el resto?

—Sabes muy bien...

—Que el artista nunca revela su arte hasta que está terminado —Forge imitó la voz de Declan a la perfección y se rio entre dientes.

Declan se levantó y le dio unas palmadas en el cuello.

—Es bueno oírte reír —dijo.

—¿A dónde vamos? ¿Cleveland? —Lucas regresó y apoyó una mano en el hombro de Forge.

—Sí. Le enviaré un mensaje a Stewie cuando estemos en carretera. —Forge se encogió de hombros—. No le hará gracia que faltemos los dos hoy, pero le dije que volverías mañana.

Lucas resopló.

—Volveré hoy más tarde. Esta ridícula ola de muertes accidentales me tiene abrumado. Pronto voy a tener que pedirle que apruebe horas extras.

—¿Muertes accidentales? —preguntó Declan.

—Sí. Todavía se requiere que mi departamento les haga la autopsia y verifique que no hubo juego sucio. No todo es asesinato a menos que quieras contar una afluencia repentina de estúpidos en la población de la ciudad. —Lucas cogió sus llaves y se dirigió a la puerta, abriéndola para Forge.

Forge miró al suelo.

—Siento lo que te dije sobre Moose y no tengo ningún derecho a pedírtelo, pero... 

Declan lo interrumpió.

—Por supuesto. Siempre cuidaré de tu perro. —Hizo un gesto con ambas manos para que se marchara—. Largo.

Después de subir al Jeep de Lucas y ponerse en marcha, Forge le envió un mensaje a Stewie Belle. Se acomodó en el asiento y Lucas le dio unas palmadas en el pecho.

—No me molestaría que te echaras una siesta mientras conduzco.

Forge cerró los ojos.

—Gracias.

—Estás hecho una mierda —continuó Lucas.

—Me siento aún peor. Aunque, tan pronto como compré el billete de avión, empecé a sentirme un poco mejor.

—Échate una siesta, la necesitas.

Forge bostezó y asintió. Cuando el Jeep redujo la velocidad, Forge abrió los ojos y se enderezó en el asiento. 

—¿Dónde...?

—Si preguntas si ya hemos llegado, te tiro del coche sin frenar ni un poco.

Forge sabía que Lucas estaba vacilando. Señaló hacia la izquierda. 

—Ese carril.

Lucas asintió y cambió de carril. Por suerte, a las cuatro y media de la mañana no había mucho tráfico. 

—Suenas mejor. 

—Ya salir de Boggslake me quitó el dolor de cabeza. 

—No estés fuera mucho tiempo, creo que toda la ciudad se está viniendo abajo. ¿Qué te hizo cambiar de idea sobre ir a ver a Blair?

—Me dijo que había alquilado un pequeño camión de mudanzas para regresar y le pregunté si quería que fuera para conducir de vuelta con él. Aceptó mi oferta.

—Te lo dije. —Lucas lo miró de reojo por un momento. Se cambió al carril de bajada y redujo la velocidad—. No te olvides de dejar tu arma.

—Está en casa. —Forge se tanteó el bolsillo—. Aunque tengo mi placa, tal vez consiga que pase más rápido por el control.

—Sí, buena suerte con eso. —Lucas sonrió y detuvo el Jeep—. Envíame un mensaje cuando aterrices para que pueda dejar de mirar las noticias por accidentes de avión. —Le dio un suave puñetazo en el hombro.

Forge le dio un manotazo en el muslo y asintió. Cogió su mochila del asiento trasero y salió del Jeep.

—Gracias. Y lo haré, no te preocupes.

—Claro —murmuró Lucas justo antes de que cerrara la puerta.

Su paso por la seguridad del aeropuerto fue rápido ya que había pocas personas en la cola. Una vez en la terminal correcta, encontró un Starbucks y compró el café más grande que ofrecían. Un vistazo a su reloj le indicó que le faltaba al menos una hora antes de embarcar al avión. Permaneció de pie, bebiendo su café y observando por los grandes ventanales del aeropuerto. Cuando escuchó la sección de deportes de algún programa de noticias en la televisión, se dirigió hacia allí para mirar. No hacía tanto que Blair y él habían venido a esta ciudad para asistir a un partido de béisbol. Se habían divertido tanto. Una semana más tarde Blair había anunciado que iba a volver a Nuevo México para encargarse de la casa de su padre. No había dicho nada más, pero Forge sentía la aprensión de Blair gracias a su vínculo. Forge también sentía su aflicción, pero no estaba seguro de dónde estaba su origen, si era por el padre de Blair o por su relación con Forge. Como todos los vampiros con un vínculo de almas, eran capaces de sentir las emociones del otro. En su caso, demasiado bien algunas veces.

Tras lo que parecieron décadas, anunciaron la llamada para embarcar su avión y Forge se puso en camino para volver con su alma gemela. Había conseguido un asiento en clase business y agradecía el espacio extra para las piernas. Forge se estiró tanto como pudo, se colocó una almohada tras la cabeza y cerró los ojos para intentar echarse otra siesta.

Forge no tenía ni idea de si era por estar acercándose físicamente a Blair, por dejar atrás el caos de Boggslake por unos días o por saber que Blair iba a volver a casa, pero sí sabía que cuando el avión tocó tierra y despertó, se sentía mejor que en los últimos días.

Forge sonreía mientras atravesaba el aeropuerto de Roswell. Como Boggslake, Roswell tenía su propio pasado único. En lugar de vampiros y hombres lobo, el pasado de Roswell era de otro mundo e igual de entretenido. Platillos volantes y hombrecillos verdes estaban por todas partes. De algún modo, ver este pequeño fragmento del lugar en el que Blair había crecido y vivido durante la mayor parte de su vida era tranquilizador. Con la mochila al hombro, Forge se detuvo el tiempo justo para enviarle un mensaje a los demás, haciéndoles saber que había aterrizado de una pieza, antes de dirigirse al área de recogida.

El aire caliente y seco contrastaba mucho con el aire acondicionado del aeropuerto. Forge miró al profundo cielo azul despejado y sacó sus gafas de sol del bolsillo de su chaqueta. Los vampiros encajaban bien aquí, todo el mundo llevaba gafas de sol en el exterior. Era mucho más soleado que la ciudad que había dejado hacía unas horas.

Tras una docena de vehículos en la línea de espera había una camioneta de carga con el logotipo de una empresa de mudanzas en el costado. Forge dudaba que nadie más estuviera esperando a ser recogido por una camioneta de mudanzas, así que se dirigió a ese vehículo. Sus pasos eran ligeros y rápidos; había un hormigueo por toda su columna que llegaba directamente a su entrepierna y se intensificaba a medida que se acercaba a la camioneta. Y a Blair. 

Blair se inclinó sobre el asiento y abrió a la puerta del pasajero. —Hola. Aún tengo que empaquetar algunas cosas. Has llegado más rápido de lo que pensaba y...

Forge subió a la camioneta y se deslizó sobre el asiento. Rodeó la cintura de Blair con un brazo y lo acercó. Blair rodeó su cuello con un brazo y se acercó aún más, abriendo la boca para la lengua de Forge. El calor y la desesperación brotaba de Blair y se apoderaba de Forge como un tsunami.

Blair rompió el beso y apoyó su frente contra la de Forge.

—Te he echado tanto de menos. No sabía... no pretendía...

Blair dio un salto cuando una sinfonía de bocinas comenzó a tronar tras ellos y Forge se rio entre dientes. 

—Será mejor que conduzcas.

—Sí, cierto, conducir. —Blair regresó tras el volante, puso la furgoneta en marcha y se alejó—. Aún tengo que encargarme de algunos detalles. Has llegado rápido. No te esperaba hasta mañana por lo menos.

—Tan pronto como colgué, me metí en Internet y encontré un vuelo. Tenía miedo de que cambiaras de opinión. Ya sabes, habría venido contigo para ayudarte.

—Lo sé.

—Todos te habríamos ayudado —dijo Forge con suavidad.

Blair suspiró.

—Lo sé, pero lo que no necesitaba eran otras cinco opiniones sobre qué hacer y qué quedarme y, bueno... ¿entiendes?

—No estaba seguro de que fueras a volver —confesó Forge.

Blair lo miró de reojo. No tenía que responder, Forge podía sentir su culpa. Blair tampoco había estado seguro.

—Hablé con el jefe de departamento de la universidad. Ya no voy a ser un profesor invitado, sino uno habitual —dijo Blair. 

—Si no quieres trabajar allí, no tienes que hacerlo. No si no estás feliz —dijo Forge con suavidad.

—No es que... no estuviera feliz. Solía enseñar en el Instituto Sans. Me encantaba, pero todo eso se hace por cámara web y —se encogió de hombros y se inclinó para mirar en el espejo retrovisor—, bueno.

Forge miró el retrovisor.

—Es difícil cuando no apareces en cámara.

—Sí —dijo Blair—. Dijo que tenía contactos allí y podría encontrar una solución. Supongo que hay vampiros entre el personal.

—Parece una gran oportunidad.

Blair lo miró de soslayo y sonrió.

—Y una que podría aprovechar desde Boggslake.

Forge extendió la mano y acarició la rodilla de Blair.

—Gracias.

Blair sonrió.

—No podemos dejar tu ciudad sin protección. —Unos minutos más tarde, preguntó—: ¿Crees que a Simon le importaría ayudarme a invertir el dinero que sacaré de la casa?

—¿Bromeas? Vive para cosas como esa; su objetivo en la vida es asegurarse de que la gente (y por gente me refiero a mí) invierte sabiamente. Creo que se sentiría ofendido si no se lo pidieras. Me vendría bien descansar de su asesoramiento.

Blair se rio entre dientes.

—Eso suena serio.

—No sabes ni la mitad.

Mientras conducían, Blair explicó con más detalle su nuevo puesto mientras Forge veía cómo la ciudad daba paso a zonas más residenciales. Al fin, Blair se detuvo en el camino de entrada de una casa a mitad de una calle lateral. Era una casa estilo rancho, lo opuesto al castillo de Boggs. Había arena y piedras en lugar de hierba en el patio delantero. Los árboles eran escasos y la casa era de estuco y ladrillo. La escena era un cambio agradable.

La casa y el garaje eran un edificio largo. Blair dio marcha atrás a la furgoneta, aparcándola frente a la puerta del garaje. Cogió un mando del retrovisor y apagó el motor. 

—Aquí es —anunció Blair.

—Es agradable.

—Mis padres la escogieron, pero me gustaba vivir aquí —dijo Blair. 

Bajó de la furgoneta antes de que Forge pudiera preguntar por su madre. Había conocido al padre de Blair y había trabajado con él, pero nunca había oído nada sobre su madre de ninguno de ellos.

Una mujer saludó y gritó desde el otro lado de la calle, y después se dirigió a prisa hacia ellos. 

—¡Blair! ¡Blair!

Blair se giró hacia la mujer y sonrió.

—Señora Mureno, hola.

—La mujer de la inmobiliaria estuvo aquí mientras no estabas. Puso una caja de seguridad en la puerta trasera. —La señora Mureno echó un vistazo a Forge y lo miró de arriba abajo.

—La llamaré, gracias. —Blair bajó la mirada por unos segundos y después tomó la mano de Forge—. Él es mi... pareja... Jonas Forge.

Forge le dio la mano a la señora.

—Hola. Todos me llaman Forge.

Intensos sentimientos de afecto irradiaban de Blair y Forge sabía que eran por esta mujer. Se mezclaban con emociones más fuertes hacia Forge, deseo, lealtad y amor. Era un poco perturbador y Forge se preguntaba si alguna vez se acostumbraría a lo que aprendía sobre su alma gemela a través de su vínculo. También sentía que Blair estaba nervioso porque esta mujer conociera a Forge.

—Es un placer conocerte. —Le dio un rápido apretón de manos, sonriéndole con calidez, le guiñó un ojo y después le dio unas palmadas a Blair en el brazo—. ¿Ves? Te dije que si salías de esa casa de vez en cuando las cosas mejorarían.

Blair miró al suelo y se mordió el labio mientras un ligero rubor se extendía por sus mejillas. Respiró hondo y el alivio surgió de él en grandes oleadas. 

—Vamos a terminar de empaquetar y nos pondremos en marcha esta noche. ¿Aún tienes mi llave extra?

La señora Mureno asintió.

Blair inclinó la cabeza hacia la casa.

—Puedes llevar al albergue todo lo que deje cuando me vaya, de lo contrario la inmobiliaria enviará a un grupo de limpieza la semana que viene. Llámame si necesitas más tiempo o si debería cancelarlo.

—Eres un buen chico. Gracias.

Forge sonrió y apretó la mano de Blair.

—No necesitamos dos conjuntos de todo. —Soltó a Blair y cogió su mochila del asiento de la furgoneta—. Será mejor que nos pongamos manos a la obra.

—Me alegra haberte conocido. Os deseo mucha suerte a los dos —dijo la señora Mureno. Agarró a Blair por los hombros y se levantó de puntillas para darle un beso en la mejilla. Los instintos de policía de Forge se activaron, asegurándole de que no había nada falso sobre esta mujer—. Tened cuidado en la carretera.

—Llamaré.

Blair volvió a tomar la mano de Forge y retrocedió hacia el garaje, tirando de Forge para que lo siguiera. Cuando Forge dejó que sus pensamientos divagaran hacia Blair desnudo y en sus brazos, Blair tiró de él más rápido.

—Es simpática —dijo Forge. Dio un par de zancadas para alcanzarlo. 

Blair lo metió en el garaje.

—Sí. Lleva un albergue para adolescentes sin hogar. Le dará un buen uso a todo. Ni siquiera quiero la mayor parte de todos modos.

Apretó el botón del mando del garaje y la puerta se cerró, sumiéndolos en la fría oscuridad. La única luz venía de una pequeña ventana redonda en la pared del fondo y una puerta que se abría hacia la casa.

Forge dejó caer su mochila y agarró el brazo de Blair, girándolo hacia él. Blair rodeó su cuello con los brazos, sonriendo cuando Forge lo empujó contra la pared y lo inmovilizó allí. Forge reclamó su boca, deslizando la lengua entre sus labios. 

Cuando rompieron el beso, Blair lamió el cuello de Forge y mordisqueó su oreja.

—He echado tanto de menos a todos —jadeó—. A Ben, a Lucas, a Simon, incluso a Declan. —Agarró el cinturón de Forge y tiró de él más cerca—. He echado de menos escuchar el lago por la noche.
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